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E L CINAMATO DE SOSA E N L A TUBERCULOSIS 

A medida que en el transcurso de los tiempos se ha ido cono­
ciendo la verdadera naturaleza de esta enfermedad; á medida que 
de las investigaciones ha surgido clara y perfecta la modalidad del 
agente específico, ya en lo que se f efiere á su modo de obrar en el 
organismo atacado, ya también á todo lo que podemos referir á la 
vida íntima de aquél, se han ido amontonando remedio tras reme­
dio, empleados, primero de una manera empírica, más racional­
mente después, y tendiendo siempre á obtener la prioridad y cons­
tituir el remedio específico contra la terrible enfermedad. 

Seguramente que no habrá ninguna afección que cuente como 
ésta mayor número de agentes preconizados y ensayados en su 
tratamiento, y, triste es decirlo, ninguno con resultados positivos; 
no nos debe extrañar ésto; enfermedad que causa tal número de "víc­
timas, que diezma de tal modo las poblaciones, extendiéndose de 
día en día, como si tendiera á terminar con el género humano, ha 
preocupado y preocupará siempre á aquéllos que, dedicándose con 
ardor y entusiasmo á su estudio, han tratado y tratan de oponer 
infranqueable barrera á tan traidora enfermedad; de aquí el afán 
constante, los deseos de todos, de poseer un arma capaz de des­
truir y contrarrestar al enemigo, que no por herir de una manera 
lenta y en la obscuridad, es menos temible que el de esas otras 
afecciones que, por el carácter de aparecer como epidemias inter­
mitentes, que podríamos decir, asustan más á todo el mundo, y 
obligan á tomar medidas que aislen, en lo posible, el foco ó focos 
de infección; con ésta otra ocurre lo contrario; el vulgo parece como 
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si se hubiera acostumbrado, ó connaturalizado con ella, de tal 
modo, que se mira al tísico para compadecerle; se ve que el pobre 

enfermo no tiene cura; mas raras veces se piensa en que es el ori­
gen de donde sale la semilla, que, al germinar en otro organismo, 
le hiere mortalmente; ha de ser otra epidemia cualquiera, la vi­
ruela, por ejemplo, y hemos de ver á todos separarse, huir del en­
fermo, no tocar nada de él, etc., etc., precauciones todas, en una 
palabra, que si muy bien indicadas en cualquier enfermedad con­
tagiosa, lo están tanto ó más en ésta, que al atacar, como lo hace, 
de esa manera sorda, lenta, produce mayor número de víctimas 
que algunas de las otras reunidas. 

Cada autor, al estudiar y proponer un nuevo plan curativo, 
creía haber llegado al ideal que le buscaba; todos anunciaban haber 
descubierto por fin el agente específico que nos iba á librar de tan 
terrible azote; se ensayaba con detenimiento, se analizaban sus 
efectos, y bien pronto á todos aquellos entusiasmos sucedían los 
más terribles desengaños, las más duras decepciones; y aquéllo 
que se había recibido con verdadero deseo, era desechado más 
tarde ante los resultados que daban la observación y la experiencia. 

Es mu}'' rico el arsenal terapéutico que contra la tuberculosis 
se puede presentar; no es mi ánimo el enumerar la larga lista de 
tanto y tanto medicamento aconsejado, lo primero, porque de 
todos son conocidos, y lo segundo, porque la índole de mi modesto 
trabajo no lo permite; únicamente he de tratar de uno de estos re­
medios, que en la actualidad se está ensayando, y que por las no­
ticias que nos llegan parece que los resultados son bien satisfacto­
rios; me refiero ál hetol ó cinamato de sosa. 

El empleo del hetol en la tuberculosis ha sido instituido por 
Landerer, y como toda novedad científica de importancia, cuenta 
con sus detractores y defensores; si hemos de oir y creer á su ilus­
tre mantenedor, los resultados no pueden ser más felices; en todos 
los casos ensayados, los efectos no han desmentido á lo que se es­
peraba ; y si por los principios hubiéramos de sancionar el resul­
tado final, seguramente podríamos afirmar que al fin teníamos en 
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nuestro poder el recurso heroico con que oponernos á los estragos 
de la afección tuberculosa. 

No sólo de su autor, sino de varias partes, llegan noticias de­
mostrándonos que hasta el presente los resultados en nada des­
mienten á los proclamados por Landerer; díganlo si ñolas comu­
nicaciones que en apoyo de su eficacia curativa se leyeron en el 
último Congreso celebrado en Nápoles acerca de la tuberculosis; al 
decir de sus autores, en ninguno de los casos tuvieron que arre­
pentirse de su empleo. 

En España se han seguido, y se siguen con ardor, estos ensa­
yos; el Dr. Espina y Capo, que, como todos sabemos, ha hecho 
estudios acabados sobre esta enfermedad, entusiasta por todos los 
adelantos de la ciencia, lo está experimentando, y con resultado; á 
buen seguro que sus estadísticas han de ser completísimas y nu­
merosas ; durante el tiempo que tuve ocasión de asistir á su Clí­
nica, recibiendo con gusto sus sabias lecciones, pude observároste 
tratamiento en todos los enfermos sujetos á él; en ellos la mejoría 
era palpable, modificándose tan fa\;orabiemente los síntomas, que 
parecía indicar bien á las claras la marcha hacia la curación. 

Se ve, pues, que los hechos son reales y positivos; por mi parte 
puedo añadir que en los casos que he empleado el cinamato de 
sosa (pocos han sido) he obtenido resultados muy felices, impri­
miendo á la enfermedad un giro muy favorable, ya en lo que se 
refiere á su marcha, ya también á la modificación en sus síntomas. 
Sin embargo, no por ésto hemos de decir ya en absoluto que te­
nemos el remedio heróico para atacar*siempre con éxito al bacilo 
de Koch; con todos los agentes preconizados ha ocurrido lo mismo; 
en un principio, mucho ardor, mucho entusiasmo; después, sólo el 
recuerdo puramente histórico; ¿ocurrirá con éste lo que con sus 
predecesores? ¿tendrá también su época de engrandecimiento, 
para caer á la postre en el más completo olvido? La experiencia 
nos lo dirá: mientras tanto analicemos los hechos y anotemos lo 
observado. 

¿Cómo obra el cinamato de sosa? ¿en virtud de qué mecanismo 
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íntimo se verifica esa acción tan favorable que imprime á la enfer­
medad? Según el mismo autor antedicho, este efecto beneficioso lo 
tenemos que buscar, bien en una combinación con las toxinas 
tuberculosas, que al anular su acción las transforma en un pro­
ducto inofensivo, ó ya también que esta acción se dirija sobre el 
organismo, en el que, aumentando sus energías, da lugar á una 
mayor resistencia para aquéllas, de donde la acción de éstas, como 
en el primer caso, resultaría nula; ambas cosas pueden ocurrir; 
pero ¿no podríamos considerar también en él, una acción localt 
esclerógena, que produjese por este mecanismo la limitación y 
aislamiento del foco tuberculoso? Los casos observados así parecen 
demostrarlo, toda vez que uno de los primeros efectos del hetol 
es la detención del proceso local, impidiendo su avance. Ahora 
bien; ¿lo impide por la neutralización de las toxinas, ó por la acción 
sobre los tejidos circundantes? La cuestión no está bien determi­
nada todavía; es posible que esto último ocurra, y nos obliga á 
pensar así, teniendo en cuenta la anatomía patológica de las lesio­
nes; sea de ello lo que fuere, cuestión es ésta que no nos debe 
preocupar por ahora; limitémonos á ensayarlo, vayamos aquila­
tando hechos, hagamos observaciones, que aunque ignoremos el 
mecanismo en virtud del que se verifican sus efectos, existiendo 
éstos, como en realidad existen, poco nos importa lo demás; si 
ahora no podemos explicarlo, día llegará en que nos demos cuenta 
clara de ello. ¡Ojalá y aún ignorándolo siempre tuviéramos al fin 
en nuestra mano el remedio por tanto tiempo buscado! 

La forma de administrarlo es en inyecciones, que pueden ser 
intramusculares ó hipodérmicas, variando el vehículo que emplea­
mos en las disoluciones, según los casos; se suele emplear la glice-
rina, ó bien una disolución salina, en las que se puede dosificar el 
cinamato distintamente, según la cantidad que se quiera dar por 
inyección, pero que generalmente se suele poner 5 miligramos del 
principio activo por 4 ce. de disolución al 0,7 por 100; se empieza 
siempre administrando un miligramo, aumentándose gradualmente 
la dosis, y sin pasar en ningún caso de 20 miligramos. 
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En resumen, como se ve, poco es lo que se puede decir todavía; 
nada en absoluto se puede establecer; el fallo definitivo aún no se 
puede dar; si, como decía al principio, por los hechos observados 
fuéramos á juzgar, seguramente podríamos afirmar que se había 
llegado por fin á la resolución de uno de los problemas más difí­
ciles de la Patología especial; pero no es bastante, hace falta más; 
la demostración tiene que ser real y absoluta; únicamente la ex­
periencia y la clínica son las llamadas á resolver la dificultad de 
los juicios que ahora podamos formar. 

J. DE BARTOLOMÉ Y KELIMPIO, 
M é d i c o seg-nndo. 

X I I I C O N G R E S O I N T E R N A C I O N A L D E M E D I C I N A 

S30CI0N DE MEDICINA Y OIRUCHA MILITARES 

L o s buques-hospitales en l a s expediciones coloniales .—En ca­
l i d a d de M é d i c o m a y o r del S h a m r o c k , durante la e x p e d i c i ó n de 1895 
á Madagascar , he estudiado los buques-hospitales, p rocu rando de­
t e r m i n a r las condiciones que deben l l enar para ser eficaces en las 
expedic iones coloniales. 

L a s pr inc ipa les observaciones que pueden deducirse de este es­
t u d i o , son las siguientes: 

1. a U n barco destinado en una e x p e d i c i ó n de U l t r a m a r á estar 
fondeado en una rada para r e c i b i r y a tender enfermos, debe estar 
a r r e g l a d o de una manera especial . Nues t ros grandes t ransportes , 
d e l t ipo M y t h o y S h a m r o c k , á p r o p ó s i t o para r e p a t r i a r nuestros 
soldados de la Indo-Ch ina , e x i g i r í a n c ier tas modificaciones para 
s e r v i r de hospitales ñ o t a n t e s en D a h o m e y y en Madagascar . 

2. a Es incontestable ( y la exper ienc ia hecha en Majunga l o ha 
demostrado) que en los p a í s e s p a l ú d i c o s de la zona t ó r r i d a es me­
j o r , cuando se puede, hospi ta l izar los enfermos y los her idos en los 
buques, que a lo jar los en tiendas sobre el suelo ó en barracas cons­
t ru idas sobre un t e r reno i n c u l t o . 



— 562 — 
3. a Pa ra que el buque-hospi tal preste el m á x i m u m de serv ic ios , 

debe destinarse exc lus ivamente á este fin; es inadmis ib le que un 
b a r c o destinado á r e c i b i r un g r a n n ú m e r o de enfermos e s t é afecto 
a l mismo t i empo á un se rv ic io m i l i t a r . 

4. a Cuando la e x p e d i c i ó n deba ser de c ier ta d u r a c i ó n , conviene 
es tablecer en la base de operaciones ü n hospi ta l flotante bastante 
a m p l i o para r e c i b i r todos los enfermos de la co lumna expediciona­
r i a ; a l mismo t iempo, una serie de buques t ransportes , de g r a n ve­
l o c i d a d y b ien acondicionados, h a r á n e l se rv ic io de r e p a t r i a c i ó n . 

5. a E l hospi ta l flotante d e b e r á contener 500 enfermos. U n buque 
de 130 met ros de l a r g o c o n v e n d r í a para este uso. L o s heridos se 
i n s t a l a r á n en el puente, en la b a t e r í a a l ta los enfermos graves y las 
dependencias, y en la b a t e r í a baja los enfermos menos graves . 

L a v e n t i l a c i ó n s e r á perfecta; a d e m á s de la n a t u r a l d e b e r á n es­
tablecerse ven t i l adores e l é c t r i c o s . 

S ó l o d e b e r á usarse el agua desti lada, y aparatos especiales ase­
g u r a r á n su p r o d u c c i ó n constante; á pesar de é s t o c o n v e n d r á tener 
filtros de g r a n r end imien to . 

L a f a b r i c a c i ó n de hielo á bordo de los buques no e s t á resuel ta 
t o d a v í a p r á c t i c a m e n t e . L a i l u m i n a c i ó n d e b e r á funcionar por l a 
e l ec t r i c idad . 

L a s chimeneas e s t a r á n envueltas po r dobles tabiques, separados 
por espacios l ib res , formando colchones de a i re . 

L a s cocinas e s t a r á n provis tas de todos los utensi l ios necesarios 
para e l funcionamiento de un g r a n hospi ta l . 

6. a E n un hosp i ta l de este g é n e r o , conviene no r e c i b i r m á s que 
á los europeos, con e x c l u s i ó n de los i n d í g e n a s , que s e r á n instalados 
en t i e r r a . 

7. a E l inconveniente m á s serio pa ra un buque hospi ta l resu l ta 
de la presencia de los enfermos contagiosos; el a is lamiento es, en 
efecto, m á s difícil de obtener á bo rdo que en t i e r r a . E n p r e v i s i ó n 
de esta eventua l idad , s e r á prudente ins ta lar cerca o t ro buque pe­
q u e ñ o que pueda r e c i b i r los casos de enfermedades contagiosas. 

8. a Estufas, pu lver izadores y lavaderos , a s e g u r a r á n la l imp ieza 
y l a d e s i n f e c c i ó n . 

M r . F . B u v o t . 
* 

* * .. 

E p i d e m i a s de peste en el extremo Oriente .—La peste no nace 
e s p o n t á n e a m e n t e en una R e g i ó n , n i reaparece en un punto, s in ser 
r e i m p o r t a d a de nuevo, cuando han t r a n s c u r r i d o m á s de veinte a ñ o s . 



— 563 — 
Este es u n hecho que ha sido b ien establecido en las epidemias de 
Cons tan t inopla , V e n e c i a , G é n o v a y Mesina en 1347, cuyo g e r m e n 
v i n o de Jaffa; para la de M a r s e l l a de 1720, que p r o c e d í a de S i r i a ; 
para la de C u t c h M a n d v i en 1812, que fué i m p o r t a d a de la Meca . 

E l estudio de las epidemias recientes conduce á las mismas con­
clusiones, que pueden formularse a s í : 

1. a L a p r o p a g a c i ó n de l a peste a l rededor de un centro se hace 
en la fo rma de una mancha de aceite po r e x t e n s i ó n c i r cu la r ; 

2. a L a t r a n s l a c i ó n de u n foco p r i m i t i v o á un centro alejado puede 
efectuarse r á p i d a m e n t e s i entre estos dos puntos exis ten comunica­
ciones directas y r á p i d a s ; 

3. a L a c o n t a m i n a c i ó n de los centros alejados es excepcional si no 
e s t á n unidos a l foco p o r caminos de h i e r r o ó p o r l í n e a s de nave ­
g a c i ó n . 

E n el e x t r e m o Or i en t e , l a peste ha salido de los focos e n d é m i ­
cos donde estaba acantonada, po r la misma v í a que las m e r c a n c í a s . 
Su m a r c h a , m u y len ta a l p r i n c i p i o , se aceleraba á medida que ga­
naba puntos en que los cambios eran m á s r á p i d o s . 

Po r el con t r a r io , regiones vecinas , pero separadas de los focos 
por bar re ras naturales , han sido pro tegidas . E l G a r w h a a l , en el H i -
m a l a y a , no ha contaminado la I n d i a ; el Y u n n a n , en C h i n a , no ha 
infectado e l T o n k i n . 

D e l Y u n n a n es de donde han salido los g é r m e n e s que se han ex­
tendido en todo el mundo . H a n ta rdado t r e i n t a a ñ o s , de 1850 á 1880, 
para ganar á L o n g - T c h e o u y Pako i , s iguiendo los r í o s y las v í a s de 
c o m u n i c a c i ó n . E n 1893, la d ip lomac ia inglesa c o n s i g u i ó la a p e r t u r a 
a l comerc io de la r í a de C a n t ó n ; la peste p a r t i ó de L o n g - T c h e o u , 
g a n ó á C a n t ó n y H o n g - K o n g , desde donde en cuat ro a ñ o s se ex ten­
dió á las cinco partes del mundo . 

Es i n ú t i l ins i s t i r sobre los o r í g e n e s de la peste de B o m b a y ; m á s 
impor t an t e es conocer por d ó n d e ha salido de la Ind ia . E l puer to de 
C u t c h - M a n d v i parece ser este punto de pa r t ida . L a p o l i c í a sanita­
r i a en B o m b a y y en K u r a c h u e s t á b ien o rgan izada ; por el cont ra ­
r i o , l a entrada y la salida de C u t c h - M a n d v i , donde no hay europeos, 
no ex ige n inguna f o r m a l i d a d . S in embargo , este puer to i n d í g e n a es 
el centro de un comerc io m u y ac t ivo y e s t á en r e l a c i ó n constante, 
p o r p e q u e ñ o s buques de vela , con Madagascar , Z a n z í b a r , D jeddah 
y el Gol fo P é r s i c o . 

Mien t ra s l a i n f e c c i ó n procedente de L o n g - T c h e o u se e x t e n d í a 
t an lejos, P a k o i contaminaba los p e q u e ñ o s puer tos p r ó x i m o s de ca-
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botaje en la isla de Hai 'nan , en la embocadura de l a r í a V i n h , en el 
T o n k i n , en la b a h í a de Quang-tcheou-van y en N h a t r a n g . 

Es la p r i m e r a vez que la peste se ha t r a n s m i t i d o desde la Indo­
c h i n a á los pueblos costeros de la r i b e r a del V i n c h . Sin medidas de 
p r e c a u c i ó n q u e d ó local izada en dos ó t res v i l l a s , donde se ex t in ­
g u i ó sin hacer muchas v í c t i m a s . 

F u é s e ñ a l a d a en Quang-tcheou-van por los buques franceses de 
g u e r r a estacionados en esta b a h í a en 1899. Cier tos pueblos donde 
la peste h a c í a estragos entre los hombres y las ra tas , fueron eva­
cuados; la p o b l a c i ó n se e s t a b l e c i ó en los campos. S e g ú n los Padres 
M a r é c h a l y F e r r a n d , l a enfermedad a p a r e c i ó en Chek-Chen, en 1891, 
c iudad si tuada al Oeste de la b a h í a , y que desde esta é p o c a consti­
t u y e un foco e n d é m i c o . 

L l e g ó á temerse que la epidemia de N h a t r a n g hubiese salido 
de l In s t i t u to Pasteur, donde se h a b í a n conservado cul turas de peste. 
Pe ro una i n v e s t i g a c i ó n minuciosa hizo reconocer que esta epidemia 
t a m b i é n p r o c e d í a de P a k o i . T re s meses antes, en la v i l l a de Culas, 
s i tuada enfrente de N h a t r an g , en la o t r a r i be ra , se o b s e r v ó una 
m o r t a l i d a d inusi tada, cuya causa reconocida era l a peste. L a p r i ­
m e r a persona atacada h a b í a permanecido en la is la de Bai -meow, 
que t iene relaciones directas con P a k o i . 

L a h i s to r ia de esta epidemia ha demostrado la ineficacia de la 
d e s i n f e c c i ó n por los a n t i s é p t i c o s y la eficacia de la d e s t r u c c i ó n por 
e l fuego de las casas contaminadas. H a p e r m i t i d o t a m b i é n compro­
ba r las ventajas de la seroterapia como medio c u r a t i v o y pre­
v e n t i v o . 

M M . Y e r s í n y C a r r é han ensayado en N h a t r a n g la v a c u n a c i ó n 
p o r los v i r u s atenuados. H a n comprobado que, po r el envejeci­
miento de las cul turas , era posible tener razas de baci los pestosos 
poseyendo todos los grados de v i r u l e n c i a , desde los bacilos que 
ma tan las ratas en cuarenta y ocho horas, hasta mic rob ios que no 
l l egan a m a t a r l a s . Se pasa p o r cu l turas que hacen perecer el80, 50, 
2 0 y 10 por 100 d é los animales inoculados , en un t i empo que v a r í a 
de cuat ro á quince d í a s . 

D e s p u é s de muchos tanteos, M M . Y e r s í n y C a r r é han obtenido 
un baci lo pestoso que no mata m á s que el 'JO por 100 de las ratas 
inoculadas, y que han l l amado el baci lo C. 

L o s g é r m e n e s desprovistos de v i r u l e n c i a no vacunan . L o s ani­
males que han resis t ido á los baci los pestosos d é b i l m e n t e v i r u l e n ­
tos, e s t á n vacunados. L a i n m u n i d a d parece perfectamente adqu i -
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r i d a a l cabo de quince d í a s . Persiste? U n a exper ienc ia de tres me­
ses no es suficiente pa ra poder lo asegurar . 

E l v i r u s que mata e l 40 ó el 50 por 100 de las ratas , ha sido inocu­
lado á los monos, que no han presentado m á s que un l i g e r o males ta r 
y que han resis t ido u l t e r i o r m e n t e a l bac i lo v i r u l e n t o . 

E l D r . Y e r s í n se ha inocu lado e l bac i lo C, s in o t r o accidente que 
a l g ú n males tar y fiebre. 

Estas inoculaciones se han hecho con la lanceta o r d i n a r i a de 
vacuna, y é s t a es la p r i n c i p a l ventaja de l m é t o d o , po rque a s í t e n d r á 
m á s probabi l idades de ser aceptado que si se h ic ie ra l a v a c u n a c i ó n 
con la j e r i n g a . 

M M . S i m ó n d y Y e r s í n . 
* 

* * 
P a t o g e n i a y prof i laxia de l a fiebre b i l iosa h e m o g l o b i n ú r i c a 

de los p a í s e s c á l i d o s . — L a e x p l o s i ó n de un acceso de fiebre b i l iosa 
h e m o g l o b i n ú r i c a no reconoce como causa suficiente una i n f e c c i ó n 
pa ras i t a r i a e x ó g e n a , inmedia tamente an t e r io r a l acceso; es prepa­
rada por una a l t e r a c i ó n c r ó n i c a del o rgan i smo y p rovocada p o r la 
a c c i ó n de m ú l t i p l e s factores, que no b a s t a r í a n á p r o d u c i r l a en un 
sujeto sano. 

L a s al teraciones p repara to r i a s interesan los diversos p a r é n q u i -
mas, y especialmente los ó r g a n o s h e m a t o p o i é t i c o s , que de te rminan 
una f r a g i l i d a d ano rma l de los h e m a t í e s ; reconocen por causa p r i n ­
c ipa l la i n f ecc ión p a l ú d i c a an te r io r , que esta i n f e c c i ó n se haya ma­
nifestado por accesos febr i les repet idos ó que se establezca lenta­
mente , con un m í n i m u m de r e a c c i ó n p i r é t i c a . A esta inf luencia del 
pa ludismo se a ñ a d e las de las condiciones h i g i é n i c a s desfavorables 
á las cuales e s t á n sometidos los sujetos (c l ima m e t e ó r i c o , fal ta de 
comodidades, d e s m o r a l i z a c i ó n , a lcohol i smo) . 

L o s efectos de estos diversos factores e t i o l ó g i c o s se acumulan 
á medida que se p r o l o n g a la permanencia del i n d i v i d u o en e l medio 
desfavorable; acaban por c r e a r una d e t e r m i n a c i ó n morbosa . 

Este es el momento en que pueden ob ra r las causas ocasionales, 
sencillas y no e s p e c í f i c a s , p r inc ipa lmen te el f r ío , las fa t igas , las 
emociones v io lentas , todo lo que puede a l t e ra r el e q u i l i b r i o inesta­
ble de los tejidos; t a m b i é n puede ser un nuevo acceso de fiebre pa­
l ú d i c a que aumente bruscamente la a l t e r a c i ó n de l a sangre. 

Puede serlo una i n t o x i c a c i ó n ; q u i z á s en c ier tos casos una auto-
i n t o x i c a c i ó n de o r igen gas t ro- in tes t ina l ; otras veces una in tox ica ­
c i ó n medicamentosa por la qu in ina ; é s t a ha podido ser justamente 
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acusada alo-unas veces, pero no debe considerarse como una causa 
exclus iva ; y aun en los casos en que su papel p a t o g é n i c o parece es­
tab lec ido , no se ejerce sino á favor de una p r e d i s p o s i c i ó n especial. 

E n estas condiciones, l a . p ro f i l ax i a de l a fiebre b i l iosa hemoglo-
b i n ú r i c a de los p a í s e s c á l i d o s se confunde, en g r a n par te , con la de l 
pa ludismo; por una par te , ev i t a r la i n f e c c i ó n , p r inc ipa lmen te por el 
uso m e t ó d i c o y p r e v e n t i v o de l a qu in ina ; po r o t ra , comba t i r los 
efectos d é l a i n f e c c i ó n , cuando se ha adqu i r i do , po r una t e r a p é u t i c a 
r ac iona l y po r todos los elementos de bienestar necesarios, para 
fac i l i t a r l a r e s t a u r a c i ó n del o rgan i smo enfermo y r e d u c i r l a dura­
c i ó n n o r m a l de la permanencia en los c l imas pe l igrosos . E n fin; ev i ­
t a r en cuanto sea posible las causas ocasionales, y , en lo que con­
cierne a l uso de l a quin ina , prec isar m á s exactamente sus indica­
ciones y sus dosis. 

J/r. F i r k e t j 
{de L i e j a ) . 

prensa y ^ ^ i ^ 5 1 ^ 2 médicas 

E v o l u c i ó n de l a v a r i c e l a . — i l i . F i e r r e M e r k l e n : Observando de 
cerca una p e q u e ñ a epidemia de v i rue las locas, o c u r r i d a en una fa­
m i l i a , he tenido o c a s i ó n de observar diversas par t i cu la r idades , que 
me han parec ido dignas de ser s e ñ a l a d a s . 

E n todos los casos, la enfermedad ha comenzado por la e r u p c i ó n 
del t ronco , tanto, que al aparecer la fiebre ó la e r u p c i ó n vesiculosa 
de la cara, el pecho y la espalda presentaban ya post i l las proce­
dentes de v e s í c u l a s secas. Esta e r u p c i ó n p r i m i t i v a del t ronco se 
h a c í a , de o rd ina r io , de una manera latente, y la contagios idad de la 
a f e c c i ó n m o s t r á b a s e precoz; de a h í , que se comprenda la i n u t i l i d a d 
de las medidas de ais lamiento, por lo menos dent ro de una f a m i l i a . 

E n un caso sobre cuatro , las v e s í c u l a s se han mantenido ce t r i ­
nas, no ha habido fiebre, l a e r u p c i ó n no ha sido abundante, sino en 
él t ronco , al paso que quedaba discreta en la cara y en las e x t r e m i ­
dades, y las post i l las han c a í d o sin dejar c ica t r i z a lguna. E n los 
otros t res casos, las v e s í c u l a s de la cara, de las manos y de los pies 
han supurado d e s p u é s de tres ó cua t ro d í a s de una fiebre cont inua 
é i r r egu l a r ; su d e s e c a c i ó n ha sido lenta , y las costras espesas han 
dejado en pos de sí c icatr ices cupul i formes . S i estas observaciones, 
en r ea l idad poco numerosas, nos s i r v i e r a n de base, p o d r í a m o s dis-
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t i n g u i r una v a r i o l o i d e , a p i r é t i c a , eon v e s í c u l a s ce t r inas , y una va­
r i ce la , f e b r i l y supurada. Po r ú l t i m o , he podido observar que las 
i r r i t a c iones c u t á n e a s (eczema del pie, desgarro del empeine ó gar­
ganta del pie, y hasta picaduras de pulgas) c o n s t i t u í a n una causa de 
p r o v o c a c i ó n para las v e s í c u l a s va r io losas , las cuales se desarro­
l l a n á n i v e l de a q u é l l a s en g r a n abundancia. 

M . B a r t h : A l i g u a l que e l D r . M e r k l e n , he observado que l a 
e r u p c i ó n de la. v a r i c e l a comienza por e l t ronco y no invade la cara 
y los miembros , sino secundariamente, a l r e v é s de lo que o c u r r e 
con l a , va r io lo ide . L a fiebre es m u y v a r i a b l e , s e g ú n los sujetos, y 
no parece que tenga n inguna r e l a c i ó n con la e r u p c i ó n ; c ier tos n i ­
ñ o s que no p resen tan sino algunas v e s í c u l a s , t ienen una fiebre i n ­
tensa, en tanto que en ot ros la t e m p e r a t u r a se mant iene n o r m a l , á 
pesar de la abundancia de la e r u p c i ó n . Cuanto á l a s u p u r a c i ó n que 
ha sido notada en a lgunos casos por el D r . M e r k l e n , yo creo que es 
m u y i n s ó l i t a , y que no se encuentra apenas mas que en los sujetos 
que t e n í a n an t e r io rmen te lesiones c u t á n e a s . 

M . Sevestre: L a s u p u r a c i ó n de las v e s í c u l a s de la v a r i c e l a es 
s iempre el resul tado de una i n f e c c i ó n secundaria, debida á un es­
tado de desaseo hab i tua l de la p ie l . L o prueba la c i rcuns tancia de 
que es comple tamente excepcional ve r supurar una va r i ce l a en los, 
n i ñ o s de la c l iente la p r ivada , al paso que en el hospi ta l el hecho se 
produce con bastante frecuencia. 

M . F i e r r e M e r k l e n : L a s causas de la s u p u r a c i ó n de las ves ícu- . 
las var io losas son , indudab lemente , complejas. M i s enfermos se 
ha l l aban en las mejores condiciones de higiene; pero admi to que e l 
p r i m e r atacado, el que c o n t a m i n ó á los o t ros , se encontraba — por-
r a z ó n de un eczema an te r io r — en condiciones favorables para que 
se produjera la s u p u r a c i ó n de l a p i e l . E l segundo presentaba u n 
desgarro del empeine del pie, susceptible igua lmente de f ac i l i t a r l a 
i n f e c c i ó n supura t iva de sus v e s í c u l a s var io losas . Nada parec ido en 
el te rcero , cuya p ie l se conservaba in tac ta , y no veo mas que una 
sola h i p ó t e s i s que pueda ser emi t ida á su p r o p ó s i t o : l a de que la va­
r i ce l a supurada, si rea lmente es el resul tado de una i n f e c c i ó n se­
cundar ia , puede t r ansmi t i r se bajo esta fo rma , en v i r t u d de un con­
tag io doble y s i m u l t á n e o , po r los g é r m e n e s de la va r i ce l a y los m i ­
crobios de la s u p u r a c i ó n . 

(Soc. M é d . de los H o s p . de P a r i s ) . 

E n s a y o s de p r o t e c c i ó n contra l a malar ia .—Con el fin de demos­
t r a r á l a vez el papel que d e s e m p e ñ a n los Anophe les en la t ransmi­
s ión del pa ludismo, y la pos ib i l idad de ponerse á cubier to de esos 
temibles d í p t e r o s , un g r u p o de M é d i c o s i ta l ianos acaba de rea l izar , 
bajo la d i r e c c i ó n del profesor D r . Grass i , y con el apoyo de los M i ­
nis ter ios i ta l ianos del I n t e r i o r y de A g r i c u l t u r a y de la Sociedad 
i t a l i ana para el estudio d é l a mala r ia , u n vasto exper imento , que ha 
versado sobre 104 personas de todo sexo y de toda edad, represen-
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tados por los empleados de f e r r o c a r r i l — y sus familias—, hab i l i t ando 
las casetas y las estaciones de un t rozo de l í n e a de rmás de 12 k i l ó ­
met ros de l o n g i t u d , en la l l anu ra de Capaccio. Esta r e g i ó n es de 
t a l manera desolada por las fiebres, que, durante la e s t a c i ó n mala-
r í g e n a (de Junio á N o v i e m b r e ) , sus habitantes la abandonan á costa 
de los m á s grandes sacrificios, ó, po r lo menos, se res ignan á i r á 
pasar la noche en a lguna col ina mu}^ apar tada. 

D e las 104 personas en c u e s t i ó n , 11 se ha l laban to ta lmente in ­
demnes de paludismo; un p e q u e ñ o n ú m e r o no h a b í a n tenido accesos 
desde 1897 á 1898; pero la g r a n m a y o r í a los h a b í a n sufr ido durante la 
ú l t i m a e s t a c i ó n calurosa y hasta durante los meses del i n v i e r n o pre­
cedente. Todos los sujetos de esta ú l t i m a c a t e g o r í a fueron someti­
dos á un t r a t amien to p r e l i m i n a r , destinado á hacer desaparecer los 
ú l t i m o s ves t ig ios de l a i n f e c c i ó n an te r io r ( a d m i n i s t r a c i ó n cot id iana 
de d e c o c c i ó n de quina y toma hebdomadar ia de quinina) . Este t r a ­
tamiento , ins t i tu ido el 25 de Marzo—fecha en que e m p e z ó e l expe­
r imen to—, fué cesado el 25 de Junio , poco d e s p u é s de haberse obser­
vado el p r i m e r caso de ma la r i a en un habi tante de u n l u g a r vec ino , 
pero no comprend ido dent ro de los l í m i t e s de la zona p ro teg ida 
(21 de Junio) . L a eficacia pos i t iva de ese t r a t amien to no puede ofre­
cer n inguna duda, puesto que de los numerosos ind iv iduos que fue­
r o n á él sometidos s ó l o 37 presentaron rec id ivas , y é s t o por e l si­
guiente orden: seis en M a r z o , 16 en A b r i l , seis en M a y o , siete en 
Junio , uno en Ju l io y uno en Sept iembre; es de no ta r que no hubo 
sino tres de esas rec id ivas d e s p u é s del 21 de Junio , comienzo de la 
e s t a c i ó n m a l a r í g e n a , y que la a d m i n i s t r a c i ó n de la quin ina h a b í a sido 
sup r imida á p a r t i r del 25, y , desde este momento , no se h a b í a pres-
c r ip to m á s que 16 g ramos de este medicamento , para responder á 
indicaciones especiales. 

H é a q u í ahora en q u é c o n s i s t i é r o n l a s precauciones, sumamente 
sencillas, por c ie r to , á las cuales fueron sometidos, á p a r t i r de l 25 
de Junio , los i nd iv iduos en e x p e r i m e n t a c i ó n : 

E n t r e la puesta del sol y su sal ida a l d í a siguiente, quedaban en­
cerrados en sus habitaciones, cuyas aber turas estaban cuidadosa­
mente tapadas con enrejados m e t á l i c o s de mal las m u y finas, ó en 
especies de kioscos enteramente construidos con te la m e t á l i c a ; en 
esos albergues es donde d e b í a n de colocarse t a m b i é n las personas 
que q u e r í a n descansar duran te el d í a . M u y pocos anopheles pudie­
r o n penetrar á t r a v é s de las mallas de esos enrejados, los cuales, 
en cambio, no d e t e n í a n a l mosqui to v u l g a r Cw/ex p i p i e n s , cuya ino­
cu idad ha sido a s í demostrada una vez m á s . 

A d e m á s , a q u é l l o s de los empleados de f e r r o c a r r i l que estaban 
de serv ic io d e s p u é s de la puesta del sol ó durante la. noche, no sa­
l í a n sino provis tos de un ve lo adaptado á su sombrero , y de guantes 
de a l g o d ó n , gruesos y de mallas apretadas. 

Pues bien; desde tres meses p r ó x i m a m e n t e que dura el exper i ­
mento, no ha sido observado, entre los 104 ind iv iduos de referencia , 
u n solo caso de p a l u d i s m o de nueva i n f e c c i ó n , y é s t o en la ausen-
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cia , casi absoluta, de toda a d m i n i s t r a c i ó n de qu in ina á t í t u l o pre­
v e n t i v o . 

I m p o r t a no ta r que, durante el m i smo p e r í o d o , sobre 349 perso­
nas, habi tando los a l rededores inmedia tos de la zona p ro teg ida , 
pero fuera de los l í m i t e s de esta zona, siete ú ocho ú n i c a m e n t e , ó 
sea p r ó x i m a m e n t e 2'3 po r 100, no presentaron accesos p a l ú d i c o s ; y 
aun a s í , no se t ienen á este respecto o t ros datos que sus af i rmacio­
nes, s iempre sospechosas, dada la poca i m p o r t a n c i a que los habi­
tantes de ese p a í s conceden á los accesos leves, al paso que los i n d i ­
v iduos en exper ienc ia eran sometidos, dos veces a l d í a , á un examen 
m é d i c o minuc ioso . 

Estos resul tados parecen, pues, concluyentes , tanto m á s cuanto 
que e l momen to m á s pe l ig roso , desde el pun to de vis ta de l a con­
t a m i n a c i ó n , e s t á ya pasado en l a ac tua l idad; s in embargo , para que 
resu l t en absolutamente demos t ra t ivos , se ha tenido el buen ac ie r to 
de p rosegu i r el exper imen to hasta fin del mes de D i c i e m b r e , ú l t i m o 
l í m i t e de la e s t a c i ó n m a l a r í g e n a (1). 

( S u p p l e m . a l P o l i c l l n i c o ) . 

L a s ko las y sus á r b o l e s . — E l a c t i vo comerc io que se hace de 
este m a t e r i a l f a r m a c é u t i c o en las costas africanas comprendidas 
entre e l Senegal y A n g o l a , exp lo ta dos ko las dis t intas , la g r a n d e 
y la p e q u e ñ a , esta segunda menos apreciada y menos r í c a en ca­
fe ína que la p r imera . Pa ra su e x p o r t a c i ó n se separan los perisper­
mos, d e j á n d o l a s reducidas á el e m b r i ó n . Este, en la nuez grande 
de k o l a , t iene dos coti ledones, que r a r a vez l l egan á tres, mien t ras 
que en el e m b r i ó n , en la p e q u e ñ a , se cuentan tres ó cua t ro , y en 
a lgunos ifasta seis. E n l a p r i m e r a especie los coti ledones e s t á n m á s 
ó menos aplastados, y en l a segunda presentan una s e c c i ó n t r i a n ­
g u l a r y una ar is ta aguda opuesta á una par te cen t r a l convexa . 
A d e m á s , s e g ú n ha observado M . C o r n o u , duran te l a g e r m i n a c i ó n 
los cot i ledones de la k o l a g rande permanecen adheridos, dejando 
sa l i r la r a i c i l l a y e l t a l lo solo la te ra lmente , mien t ras l a k o l a p e q u e ñ a 
se separa para abr i r l e s paso. 

L a k o l a p e q u e ñ a , que los i n d í g e n a s l l a m a n cotofo, procede de 
la ko la a c u m i n a t a Sal . de Beauv. , v a r . ¡3 Mast , d é cuya va r i edad 
M . C o r n o u ha hecho una especie con e l n o m b r e de k o l a B a l l a y i . E n 
cuanto á la nuez grande de k o l a f n g u r u de los i n d í g e n a s ) , r e fe r ida 
hasta hoy á l a kola a c u m i n a t a , el au tor de la nota ha estudiado 
muestras de absoluta autent ic idad; l a a t r i buye á una especie nueva, 
k o l a Vera K . Schumann , que se diferencia de la k o l a a c u m i n a t a 

(1) Según experimentos hechos por el Dr. L . O. Howard, director del servicio ento­
mológico en el Ministerio de Agricultura de los Estados Unidos de América, existe una 
especie de libélula, la mosca-dragón, que destruye los anopheles; en un lapso de tiempo 
que no ha excedido de siete horas, dos de dichos insectos han ingerido, próximamente , 
800 mosquitos. De otra parte, parece que en las localidades donde el. número de las mos­
cas-dragones es bastante elevado, los mosquitos son relativamente raros. 
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por los siguientes caracteres. L a n e r v i a d u r a de las hojas es m á s 
saliente en la k o l a V e r a y a lgo menos numerosa en la ko la a c u m i -
n a t a (de 4-5 en l u g a r de 5-6); l a cara i n f e r i o r de las hojas es menos 
b r i l l a n t e y de mat iz menos obscuro en la p r i m e r a especie que en 
la segunda. E l androcco de la ko la V e r a es sex i l y s ó l o t iene 14 á 
16 antuci ; el de la ko la a c u m i n a t a esta cons t i tu ido por un androgi -
noforo y no cuenta menos de 20 anteras; los carpelos de 1% k o l a 
Vera son de seis ó v u l o s en vez de 10 ó 12 que t iene la a c u m i n a t a ; 

los est igmas de é s t a afectan l a fo rma de una punta encorvada , y en 
la k o l a Vera son obtusos y aplastados super io rmente . 

E l au to r ci ta a d e m á s el á r b o l B a l ( K o l a Cor d i f o l i a Cav.), con 
cuyas hojas se envue lven las nueces de la k o l a para conservar las 
t iernas. S e g ú n c ier tos autores, las semil las de este; á r b o l poseen 
un a r i l o carnoso, azucarado y comest ible; pero s e g ú n Schumann, 
carecen de él , y si en rea l idad t iene a lguna par te comest ible , no 
puede ser o t ra que la t ex ta carnosa. E l mismo autor ha r ec ib ido de 
las islas de la Sonda (Balí) otras dos especies, K . L e p i d o t e s y 
K . A n ó m a l a , K . Schum. , que entre los i n d í g e n a s rec iben las mis­
mas aplicaciones de la ve rdadera . 

( P h a r m . Ze i t . ) 

F u n c i ó n de l a g l á n d u l a suprarrena l .—En invest igaciones de 
a ñ o s precedentes, A . G . A u l d e s t a b l e c i ó las siguientes conclusiones: 

1. a L o s h e m a t í e s son destruidos en g r a n can t idad en la g l á n d u l a 
sup ra r r ena l . 

2. a L a par te esencial e s t á representada por l a m é d u k i , que se­
g rega una substancia e spec í f i c a que puede hal larse en las venas. 
Pos te r io rmente (1896-97) ha emprendido el estudio de la q u í m i c a 
fisiológica de la g l á n d u l a , y en especial del p r i n c i p i o ac t ivo , que re­
sul ta ser, á j uzga r po r sus reacciones, un a lca lo ide , cm'a f ó r m u l a es 
Cl7Hl5N04, s e g ú n e l D r . John J. A b e l . Inyec tando el ex t rac to acuoso 
de la m é d u l a ha podido notar un descenso de la p r e s i ó n . 

A . G . A u l d ci ta los exper imentos de P. L a n g l o i s , de los que se 
deduce: p r i m e r o , que la m a c e r a c i ó n del ex t rac to supra r rena l con el 
del h í g a d o produce una d e b i l i t a c i ó n de la ac t i v idad de a q u é l ; se­
gundo, l a i n y e c c i ó n del ex t rac to d é b i l en la vena m e s e n t é r i c a no 
produce efecto a lguno, mient ras que la misma dosis, en la c i rcu la ­
c ión genera l , produce un notable aumento de la p r e s i ó n ; t e rce ro , 
la sangre de la vena h e p á t i c a , en el an ima l que ha rec ib ido ex t rac to 
de la c á p s u l a supra r rena l , es menos r i c a en p r i n c i p i o ac t ivo que la 
vena de todo o t ro ó r g a n o ; cua r to , l a s u p r e s i ó n de la c i r c u l a c i ó n 
h e p á t i c a produce un aumento de la d u r a c i ó n de l p e r í o d o de hiper­
t e n s i ó n . L a c o n c l u s i ó n á que l lega L a n g l o i s , es la de que el h í g a d o , 
a d e m á s de la sangre y otros ó r g a n o s , es el que des t ruye la subs­
tancia antedicha. 

Pa ra estudiar los efectos de la e x t i r p a c i ó n de la g l á n d u l a , se ha 
servido de perros y gatos. P r imeramen te e x t i r p ó una sola: los ani-
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males cu ra ron ; dos meses d e s p u é s e x t i r p ó la segunda g l á n d u l a en 
u n gato, mient ras que la o t r a la d e s t r u y ó i n s i t u . E l p r i m e r gato 
m u r i ó á l a s v e i n t i c u a t r o horas; el segundo a l d í a s iguiente . Hac iendo 
m á s l a r g o el t i e m p o t r a n s c u r r i d o entre una y o t ra o p e r a c i ó n , ha 
conseguido a n á l o g o s resul tados . 

A p a r t e del l ó g i c o aumento de vo lumen en la g l á n d u l a que queda, 
cuando la opuesta se e x t i r p ó , A u l d ha observado s iempre una hiper­
t rof ia considerable de l t i m o y aumento de v o l u m e n del bazo. 

U n a ú l t i m a c u e s t i ó n examina: ¿el p r i n c i p i o ac t ivo , es u n p roduc to 
de s e c r e c i ó n n o r m a l ó un t ó x i c o preparado por la g l á n d u l a ? D a d o 
que l a e x t i r p a c i ó n de las dos g l á n d u l a s es seguida de t o x e m i a y de 
muer t e , hay que a d m i t i r que se t r a t a a q u í de l á s u p r e s i ó n de una 
s e c r e c i ó n n o r m a l . A l mismo t iempo los s í n t o m a s observados hacen 
pensar en un brusco a c ú m u l o de un agente t ó x i c o . Nues t ro au tor 
opina que con los mater ia les de la sangre, t ó x i c o s para el o rgan ismo, 
fo rma la g l á n d u l a su s e c r e c i ó n . 

( B r i t i s h m e d i c a l J o u r n a l ) . 

Dos casos de t é t a n o s t r a u m á t i c o tratados con inyecc iones de 
e m u l s i ó n cerebral .—Los resul tados de l a sueroterapia en el t é t a n o s 
t r a u m á t i c o , s e g ú n la e s t a d í s t i c a de H o l s t i , no son, en ve rdad , m u y 
satisfactorios, pues de 171 casos t ra tados con el suero, cuentan 74 
muer tos , ó sea a lgo m á s del 43 por 100. E n v is ta de el lo , el D o c t o r 
Krokiewic/C, profesor del hospi ta l de San L á z a r o , de Cracov ia , ani­
mado por los exper imentos de W a s s e r m a n n y T a k a k i sobre los 
animales ,..á fines del a ñ o 1898 se d e c i d i ó á ensayar en e l hombre 
afecto de t e t á n o s t r a u m á t i c o , las inyecciones de e m u l s i ó n de cerebro 
de animales, habiendo obtenido resul tados en ex t r emo favorables . 

L o s Dres . S c h r a n u m a , K a d y i , Schuster y Z u p n i k han t ra tado 
pos te r io rmente va r ios casos de t é t a n o s con este m é t o d o , obteniendo 
s iempre la c u r a c i ó n , excepto en uno de los casos de Z u p n i k , que 
t e r m i n ó fatalmente; pero en ' la autopsia se encon t ra ron g r a v í s i m a s 
lesiones del aparato g é n i t o - u r i n a r i o ( c á l c u l o s renales , r o t u r a del 
ú t e r o , etc.), que exp l i can l a rapidez de la e v o l u c i ó n y la muer te . 

Recientemente el D r . K r o k i e w i c z ( W i e n e r k l i n i s c h e Wochens-
c h r i f t , 9 A g o s t o 1900) ha publ icado la h i s to r ia c l í n i c a de dos casos 
que ha t r a t a d o con dichas inyecc iones , d e s p u é s de demostrada en 
ambos la i n a c t i v i d a d de los medios f a r m a c é u t i c o s . 

E n el p r i m e r caso e l é x i t o fué favorab le , á pesar de que l a inyec­
c ión s u b c u t á n e a no fué prac t icada hasta el sexto d ía de enfermedad, 
y fué repe t ida d e s p u é s de haberse presentado fuertes accesos t e t á ­
nicos. L a convalecencia fué l a rga . 

E l segundo caso t e r m i n ó por la muer te , sin embargo de que des­
p u é s de la i n y e c c i ó n de e m u l s i ó n ce rebra l e x p e r i m e n t ó una notable 
m e j o r í a pasajera. E n la autopsia se e n c o n t r ó : b ronqui t i s c a t a r r a l 
difusa; d e g e n e r a c i ó n del m ú s c u l o c a r d í a c o , equimosis sub-pleura-
les, s u b - p e r i c á r d i c o s y en los m ú s c u l o s rectos del abdomen y psoas 
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derecho, h ipe r l i emia pasiva rec iente del cerebro , del h í g a d o , de l 
bazo y de los r í ñ o n e s . 

E l au to r r ecue rda que con estos dos casos son ya diez los que 
l l e v a tratados con las inyecciones de substancia c e r e b r a l , de los 
cuales c u r a r o n ocho y fa l lec ie ron los o t ros dos. 

( L a R i f . med . ) 

C a t a t o n í a . — K a l h b a u m define la c a t a t o n í a : una enfermedad ce­
r e b r a l , de e v o l u c i ó n c í c l i c a , en la que los s í n t o m a s p s í q u i c o s t o m a n 
sucesivamente la f o r m a de m e l a n c o l í a , de m a n í a , de estupor, de 
c o n f u s i ó n , y , finalmente, de demencia. Pueden fa l ta r uno ó dos de 
estos s í n t o m a s p s í q u i c o s . Poco d e s p u é s se presentan, como s í n t o ­
mas esenciales, modif icaciones del c a r á c t e r genera l y espasmo de l 
sistema neuro-motor . Es ta tesis ha sido y es m u y discut ida . 

L a s pr inc ipa les cuestiones se reducen á tres, cuya respuesta fué 
dada por W o r c e s t e r : 

1. a ¿ E s t á n asociados un i fo rmemente los s í n t o m a s indicados? E l 
au tor ref iere seis observaciones que presentaban los caracteres 
descriptos por K a l h b a u m . 

2. a ¿ F a l t a n en a l g ú n caso a q u é l l o s que pueden corresponder á 
ta l s í n d r o m e ? E x i s t e n muchos casos en que no hay los s í n t o m a s 
musculares descriptos p o r K a l h b a u m , y , s in embargo , son casos 
de c a t a t o n í a . 

3. a ¿ P u e d e n hal larse estos s í n t o m a s en casos que puedan ser 
considerados como p a t o l ó g i c a m e n t e distintos? L a s observaciones 
del au tor establecen que el g rupo s i n t o m á t i c o de la c a t a t o n í a puede 
hal larse en c o n e x i ó n , y probablemente como consecuencia, con 
otras enfermedades b ien definidas, como, po r e jemplo, la epilepsia 
genera l . 

Como c o n c l u s i ó n , debe decirse que el s í n d r o m e descr ipto puede 
hal larse en otras dolencias, siendo la m á s frecuente la que K r á p e l i n 
ha l l amado demencia precoz. E l p r o n ó s t i c o es r e l a t i vamen te fa­
vo rab l e . 

(The A m e r i c a n J o u r n a l o f i n s a n i t y . ) 

Cianuro de mercur io . R i n i t i s fibrinosa.—Como ha demostrado 
la exper iencia de estos ú l t i m o s a ñ o s , la r i n i t i s fibrinosa es bastante 
frecuente en los n i ñ o s de cor ta edad. Esta a f e c c i ó n , que se se dis t in­
gue c l í n i c a m e n t e de la d i f te r ia por la ausencia de fiebre y de todo 
flujo puru len to ó f é t i do , se t raduce por l a a p a r i c i ó n — s o b r e los cor­
netes infer iores y medio, sobre el tabique, y á veces t a m b i é n sobre 
el suelo nasal—de falsas membranas gelatinosas, b l a n c o - g r i s á c e a s , 
m u y adheridas y que, de terminando una o c l u s i ó n comple ta de la na­
r i z , i m p i d e n mamar a l n i ñ o . Como los medios hasta hoy empleados 
para comba t i r la r i n i t i s fibrinosa han dado apenas resul tados, cree­
mos bueno s e ñ a l a r que el D r . Pel tesohn (de B e r l í n ) ha conseguido 
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cura r m u y r á p i d a m e n t e 12 casos de dicha a f e c c i ó n por medio de 
torundas de huata embebidas de una s o l u c i ó n de c ianuro de mercu­
r i o a l 4 p o r 1.000, que son in t roduc idas , a l t e rna t ivamente , en cada 
or i f ic io nasal, en los cuales se dejan durante unahora ; para la noche, 
se tapona ú n i c a m e n t e una de las fosas nasales, A seguida de estas 
aplicaciones, poco se t a rda en v e r c ó m o las falsas membranas se 
desprenden, recobrando entonces la nar iz su pe rmeab i l idad . 

( L a Sem M é d ) 

F O R M U L A S 

389 

Para lde lüdo 10 gramos. 
Alcoho la 90° 48 » . 
Tintura de va in i l l a . . . : . 2 » 
Jarabe simple 00 » 

Para tomar de dos á cuatro cucharadas por la noche, después de las 
comidas. 

En el insomnio. 
(Ivon). 

390 

Aceite alcanforado. . . 30 centr. cúb. 
Guayacol cristalizado 1 gramo. 
Menthol . 1 » 

M.—Para embrocaciones. 

En la er is ipela . 
(Désesquelle) . 

SECCION PROFESIONAL 

COMISIONES A L E X T R A N J E R O 

«Excmo. Sr.: La Reina Regente del Reino, en nombre de su Augusto 

Hi jo el Rey (Q. D. G-.), ha tenido á bien aprobar las siguientes instruc-
Noviemtre 1900. - 45. 



— 574 — 
ciones para los agregados militares á las embajadas-legaciones y misiones 
de E s p a ñ a cerca de las cortes extranjeras y para los Oficiales que des­
empeñen otras comisiones del servicio en país extranjero. 

De Real Orden lo digo á V . E . para su conocimiento y d e m á s efectos. 
—Dios guarde á V . E. muchos años .—Madr id 23 de Ju l io de 1900.—Az-
c á r r a g a . — S r . . . . 

Instrucciones para los agregados militares á las embajadas y legaciones 
de E s p a ñ a , y pa ra las comisiones especiales en el extranjero. 

Ar t ícu lo 1.° E l cargo de agregado mi l i t a r á las embajadas ó legacio­
nes acreditadas con carác te r permanente cerca de las cortes extranjeras, 
será desempeñado por cada Oficial durante un plazo de cuatro años , á lo 
menos, que podrá prorrogarse, si se considera conveniente. 

A r t . 2.° Su nombramiento se h a r á por el Ministerio de Estado, á pro­
puesta del de la Guerra, recayendo éste siempre en un Jefe ú Oficial de 
especiales aptitudes para el cargo. 

A r t . 3.° Para esta des ignación se t e n d r á t a m b i é n en cuenta la conve­
niencia de que exista relación entre el empleo del propuesto y la impor­
tancia mi l i t a r del país en que haya de ser acreditado. 

A r t . 4.° Concurr i rán^ como los demás empleados de la embajada ó le­
gación, á los actos oficiales á que éstos asistan, y en los de etiqueta que 
exijan puesto determinado, lo ocuparán , cualquiera que sea su ca tegor í a 
mi l i t a r , después de todo el personal d ip lomát ico de la misma. 

A r t . 5.° Como individuos de ella, t e n d r á n como jefe inmediato al Em­
bajador ó Minis t ro , al que se p r e s e n t a r á n cuando vayan á emprender un 
viaje ó regresen de él, dándole npticia de su objeto. 

A r t . fi.0 Por punto general, sólo se n o m b r a r á un agregado mi l i t a r á 
una embajada ó legación; pero si en a l g ú n caso se nombrara un segundo, 
será con ca rác te r de supernumerario y eventual, no d i s f ru ta rá gratifica­
ción y q u e d a r á á las órdenes del primero, que se cons idera rá como efec­
t ivo . 

A r t , 7.° Tampoco perc ib i rán grat i f icación los Oficiales subalternos, 
si en a lgún caso son designados para el mencionado cargo, 

A r t , 8,° Los agregados mili tares se en t ende rán directamente con el 
Ministerio de la G-uerra en todos los asuntos relacionados con el ejérci to, 
y por él les serán comunicadas las órdenes relativas á su mis ión especial, 
dando cuenta al Embajador ó Minis t ro Plenipotenciario respectivo de 
aquél los cuya importancia lo aconseje, 

A r t , 9,° D a r á n Cuenta trimestralmente á este Ministerio, por índice, 
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de cuantas disposiciones relativas al ejército se publiquen, dé los proyectos 
que se presenten á las C á m a r a s , y de los que sean sometidos á discusión, 

A r t . 10. En los mismos plazos y en igua l forma, d a r á n cuenta de las 
obras mili tares y de los mapas, cartas y planos que se publiquen. 

A r t . 11. Siempre que visi ten a lgún establecimiento mi l i t a r , redacta­
r á n una memoria descriptiva, que abarque su objeto, importancia y fun­
cionamiento. Asimismo la r e d a c t a r á n para dar cuenta de todos los i n ­
ventos de ut i l idad para el ejército. 

A r t . 12. Cuando asistan oficialmente á grandes maniobras, para lo 
que se r án autorizados por este Ministerio, d a r á n cuenta de ellas, expo­
niendo el plan, su desarrollo, objetivos seña lados , fuerza qne toma parte 
en ellas y cuantos detalles puedan contribuir á su mejor estudio y al 
conocimiento de su resultado. 

A r t . 13. Además de cuanto se deja expuesto, d a r á n noticia de los 
asuntos que juzguen que por su importancia lo merecen. 

A r t . 14. Cuando se nombre alguna comisión para el estudio de deter­
minados asuntos en el pa ís en que es tán acreditados, se les d a r á conoci­
miento para que facili ten á los Oficiales que la componen los medios de 
desempeña r l a , solicitando las autorizaciones que para ello sean necesa­
rias, bien por sí mismo, bien por conducto de la embajada, según la forma 
establecida. 

A r t . 15. Las gratificaciones que, en concepto de gastos de represen­
tac ión, d i s f ru t a rán los agregados militares, se rán las siguientes: 

GRATIFICACIONES EN PESETAS. 

., • T e n i e n t e 
Coronel 

ó Coman-
Capitales. Coronel. ríante. Capitán. 

Berl ín 10.000 8.000 G.000 
Bruselas . . . G.000 5.000 4.000 
Lisboa . . . . 6.0U0 5.000 4.000 
Londres 10.000 8.000 G.000 
P a r í s 6.000 5.000 4.000 
Roma 6.000 5.000 4.000 
Viena 10.000 8.000 6.0C0 
Washington 15.000 12.000 9.000 

A r t . 16. Si se considerase de u t i l idad el nombramiento de agregado 
mi l i t a r á la embajada ó legación de E s p a ñ a en alguna de las capitales 
que no figuran en el cuadro anterior, podrá proponerse, y se le s eña l a r á 
la gratif icación que exijan las necesidades de la vida en el punto en que 
aquél deba residir; y á la inversa, podrán suprimirse algunos de los com­
prendidos en dicho cuadro, no obstante figurar en él. 
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A r t . 17. Los Coroneles perc ib i rán además la grat if icación de l.000 

pesetas, correspondiente á su empleo. 
A r t . 18. Si en el punto en que residan los agregados militares les fuera 

necesario estar montados para el mejor desempeño de su cargo, lo h a r á n 
presente á este Ministerio, expresando la cantidad necesaria á este objeto, 
para la resolución que proceda. 

A r t . 19. Cuando los agregados mili tares asistan á maniobras, ejerci­
cios, experiencias y otros actos militares á que sean invitados oficial­
mente en punto distinto del de su habi tual residencia, d i s f r u t a r á n , los 
d ías en que se hallen separados de ella, una indemnizac ión igual á la 
grat i f icación que tienen seña lada . 

A r t . 20. En caso de guerra entre potencias extranjeras, se podrá nom­
brar un Jefe ú Oficial agregado á uno de los e jérc i tos , ó uno á cada uno 
de los beligerantes, según su importancia y el in te rés de las operaciones, 
con objeto de seguirlas y dar cuenta de su desarrollo. 

A r t . 21. E l nombramiento de estos agregados se h a r á por el Ministe­
rio de la Guerra, previa la significación al de Estado, para la conformi­
dad de la nac ión respectiva. 

A r t . 22. A estos agregados, por regla general, no se les s eña l a r á de 
antemano la indemnizac ión , haciéndolo cuando manifiesten la cantidad 
que juzguen necesa.ria para sus atenciones, pudiendo, no obstante, ha­
cérseles a lgún anticipo, á cuenta de sus devengos extraordinarios. 

A r t . 23. Los agregados militares á las embajadas y misiones extra­
ordinarias, y el personal mi l i t a r de ellas, se rán nombrados por.el Minis­
terio de Estado, á propuesta del de la G-uerra. 

A r t . 24. Este personal d i s f ru ta rá igua l indemnizac ión que el diplo­
mát ico que forme parte de la misma, equiparando las ca tegor ías por los 
sueldos respectivos. 

Ar t . 25.. Si el personal dependiente del Ministerio de Estado no llevase 
seña lada cantidad fija para gastos, sino una alzada para atender á 
los que la misión ó embajada ocasione, igua l procedimiento se se­
g u i r á con el personal m i l i t a r , el cual r e n d i r á cuenta una vez terminada 
aquél la . 

A r t . 26. Las comisiones especiales en el extranjero se n o m b r a r á n por 
el Ministerio de la Guerra, cuando se considere conveniente, y podrán 
ser constituidas por Generales, Jefes, Oficiales y clases de tropa, según 
el objeto de ellas. 

A r t . 27. No tendrán^ de ordinario, ca rác te r permanente, l imi tándose 
su durac ión , bien á un plazo determinado, bien al que requiera el des­
empeño de ella, dentro de los l ímites prudenciales. 
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A r t . 28. Las indemnizaciones que deba disfrutar el personal que las 

compone, se d e t e r m i n a r á en cada caso, teniendo en c u é n t a l o s gastos que 
la residencia fuera de la suya ordinaria le ocasione, y los que exija la 
represen tac ión de que se halle investido. 

A r t . 29. Cuando no pueda conocerse de antemano lo que le será nece­
sario al indicado fin, se le s e ñ a l a r á una cantidad prudencial, de cuya i n ­
vers ión r e n d i r á n cuenta, si antes no se determina por este Ministerio la 
c u a n t í a de la i ndemnizac ión , y, en este caso, se cons iderará la cantidad 
recibida como un anticipo á cuenta de dicha indemnizac ión . 

A r t . 30, En el caso en que la comisión sea mix ta de personal depen­
diente de varios Ministerios, los Grenerales, Jefes y Oficiales que formen 
parte de ella d i s f ru t a rán iguales indemnizaciones que el personal ajeno 
al de la Guerra, asimilando las ca tegor ías por los sueldos, s i por ellos 
e s t á n calculadas dichas indemnizaciones. « • 

A r t . 31. Cuando de algunas de las comisiones que se nombren para 
el extranjero haya de formar parte el agregado mi l i t a r á una embajada 
ó l egac ión , d i s f ru ta rá éste la indemnizac ión seña lada a l personal de su 
ca tegor ía de dicha comis ión , durante el tiempo que para desempeñar l a 
tengan que separarse de su residencia oficial , dentro de las prescripcio­
nes contenidas en el Reglamento de indemnizaciones vigentes para los 
l ími tes de distancia y durac ión de la ausencia. 

A r t . 32. En las comisiones especiales que se confieran á los agregados 
mi l i ta res , d i s f ru t a rán una indemnizac ión por el tiempo que estén sepa­
rados de su residencia, que podrá ser la seña lada en el a r t í cu lo 12 ú otra 
especial, según los casos. 

A r t . 33. Los Oficiales que vayan en comisión al extranjero, se presen­
t a r á n , al llegar, al Embajador ó Ministro de E s p a ñ a , si van al punto en 
que éste resida, y si á otro distinto, al Cónsul ó agente consular, si lo 
hay en él; y de no haberlo, comunica rán de oficio al primero su llegada, 
dando noticia en todos los casos del objeto de su viaje. 

A r t . 34. Todos los Oficiales que, como agregados militares ó en comi­
sión del servicio, se hallen en el extranjero, p a s a r á n la revista de Comi­
sario ante el Embajador ó Minis t ro de que dependan, los primeros, ó ante 
el Cónsul ó agente consular, estos ú l t imos , si lo hay en el punto en que 
se hallen, remitiendo uno de los justificantes al habilitado de la clase 
respectiva ó al Jefe de su Cuerpo^ según la s i tuac ión en que se encuen­
tren. Si en el punto en que estén el día primero de cada mes no hubiera 
agente consular español , r e m i t i r á n el justificante con sólo la firma del 
interesado. 

A r t . 35. Las hojas de servicios de los agregados militares con ca rác te r 
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permanente, r a d i c a r á n en la Subsec re t a r í a del Minister io de la Guerra, 
hac iéndose la conceptuac ión correspondiente por el General Subsecretario 
del mismo. Las de los Oficiales nombrados agregados mili tares á las em­
bajadas extraordinarias y á los ejércitos de operaciones, y las de aquél los 
á quienes se confieran otras comisiones para el extranjero, s egu i r án en 
el centro ó dependencia á que éstos pertenezcan, y por este Minister io se 
d a r á noticia á su Jefe del concepto que haya merecido en el desempeño 
de ella, para la ano tac ión correspondiente en dicha hoja de servicios. 

A r t . 36. E l pago de los devengos correspondientes á los Oficiales que 
desempeñan cualquier comisión en el extranjero, ya sea de ca rác t e r es­
pecial, ya la de agregado mi l i t a r , se h a r á , á su elección, por conducto 
del banquero representante del Tesoro español , si lo hay, ó por el habil i­
tado respectivo; mani fes tándolo así á é s t e , en aquel caso, para que, por 
la Ordenación de pagos, se disponga se s i túen oportunamente fondos para 
esta a tenc ión en los puntos que sea necesario, 

A r t . 37. Los devengos de estos Oficiales se a b o n a r á n en pesetas, con 
el aumento correspondiente al cambio de moneda, á menos que, al seña­
larlos, se disponga lo sean en moneda extranjera. 

A r t . 38. E l abono de los gastos de locomoción de estos Oficiales desde 
el punto de su destino ó residencia, cuando sean nombrados, hasta la 
frontera ó hasta donde haya correo m a r í t i m o español y viceversa, se 
h a r á por cuenta del Estado, en la forma establecida en las disposiciones 
vigentes; y para que atiendan á estos gastos en el resto del viaje, se les 
a b o n a r á igual v iá t ico al seña lado para el Cuerpo d ip lomát ico , con arreglo 
á la tarifa que se une á estas instrucciones. 

A r t . 39. Este v iá t ico exc lu i rá en absoluto todo otro abono por trans­
porte de equipaje, embarcaciones menores, coches, etc., pues que será la 
ún ica cantidad que se acredite para gastos de locomoción. 

A r t . 40. Siempre que el personal mi l i t a r de una comisión de la que 
forme parte t ambién alguno dependiente del Ministerio de Estado, haga 
el viaje con éste hasta la frontera, d i s f ru ta rá el v iá t i co , como é l , dentro 
del terr i tor io e spaño l , no abonándose entonces el pasaje. Lo mismo se 
h a r á con los agregados militares y personal ¡militar de las embajadas y 
misiones extraordinarias, siempre que hagan el viaje reunidos con el de 
Estado. 

A r t . á l . Para el cómputo de las distancias recorridas, se ap l icará el 
cuadro de dicho Ministerio, aprobado por Real Orden de 26 de Noviembre 
de 1889, con las modificaciones introducidas en él y la deducción corres­
pondiente al tei 'ritorio nacional, y á las recorridas en correos mar í t imos 
españoles , t a l como se inserta al final de las presentes instrucciones. 
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A r t . 42. Las distancias no consignadas en dicho cuadro, se t o m a r á n , 

en cada caso, de las gu í a s oficiales ó de otros datos it inerarios, siempre 
los m á s exactos, empleando la v ía m á s corta, ó la más ráp ida , si fuere 
necesario. 

A r t . 43. E l v iá t ico se abona rá a n á l o g a m e n t e á los demás devengos, 
con el aumento por cambio de nloneda en el país á que el recoi'rido co­
rresponda. 

A r t . 44. Los Oficiales que desempeñen comisiones especiales en el ex­
tranjero, perc ib i rán el v iá t ico correspondiente á los viajes de ida y regreso, 
y á los que les obligue el desempeño de su comisión; y lo mismo los que 
sean agregados á embajadas ó misiones extraordinarias, jus t i f icándolos , 
los primeros, con el refrendo de los Cónsules en el pasaporte. 

A r t . 45. Los agregados mili tares con ca rác t e r permanente, los recibi­
r á n en el viaje para la incorporac ión á su destino, y en el de regreso, al 
cesar en él; y t ambién en los que deban hacer en el cumplimiento de los 
deberes de su cargo, siempre que no se les abone su importe al ser i n v i ­
tados á maniobras ú otros actos por el Grobierno del país en que se hallen; 
y t a m b i é n se les a c r e d i t a r á en los que hagan para desempeñar las comi­
siones que se les confieran por este Minister io. A los agregados militares 
á loá ejércitos en operaciones, se les a b o n a r á el viát ióo correspondiente 
al viaje de ida, hasta incorporarse al ejército, y al de regreso, pero no á 
las distancias que recorran en el curso de las operaciones. 

A r t . 46. Los Oficiales nombrados para desempeña r comisiones espe­
ciales en el extranjero y los agregados mili tares á embajadas extraordi­
narias ó que, en cualquier concepto, formen parte de ellas, s e g u i r á n en 
la misma s i tuación ó destino que t en í an al ser nombrados, r ec lamándo les 
los devengos que les correspondan por indemnizaciones ó v iá t i cos los 
habilitados respectivos, con cargo á los crédi tos consignados en presu­
puesto para comisiones extraordinarias del servicio. En las comisiones 
para adquis ic ión de material en el extranjero, se d e t e r m i n a r á en cada 
caso, al conferirlas, el crédi to á que ha de afectar el mencionado gasto. 

A r t . 47. Los agregados mil i tares con ca rác te r permanente serán alta 
en la s i tuac ión de comisiones activas de la primera Reg ión , en cuya nó­
mina les serán reclamados todos sus devengos, con cargo al crédi to p r i ­
meramente mencionado. Por la misma nómina y con igual apl icación, 
se r e c l a m a r á n y p a g a r á n los sueldos de los Médicos mili tares agregados 
á los consulados de E s p a ñ a en Marruecos. Con los agregados militares 
á ejércitos en operaciones se segu i rá uno ú otro procedimiento, según 
los casos. 

A r t . 48. No se a c r e d i t a r á la gratif icación ó indemnización correspon-
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diente á los Oíiciales á quienes se confieran comisiones en el extranjero 
por este concepto, hasta que emprendan la marcha para el punto en que 
deban desempeñar la , n i durante el tiempo que permanezcan con licencia; 
pero sí á los agregados militares que so hallen fuera de su residencia 
habitual en otras comisiones del servicio. 

A r t . 49. E l devengo de estas indemnizaciones y gratificaciones será 
diario, certificando el interesado el día en que empieza y en el que ter­
mina el derecho á percibiidas. 

A r t . 50. Será regulador para los devengos extraordinarios que se ci­
tan en estas instrucciones el empleo que ejerzan los Oficiales á quienes 
deban ac red i t á r se les aquellos devengos, excepto en el caso de que se 
hallen en posesión de la cruz de M a r í a Cristina, en que se r e g u l a r á n 
éstos por el sueldo superior á que la mencionada condecoración dé 
derecho. . • . 

A r t . 51, Quedan derogadas las Instrucciones de 31 de Marzo de 1880 
(C. L . n ú m . 137), y cuantas disposiciones se refieren á nombramiento y 
devengos de los agregados mili tares y de los Oficiales en comisiones es­
peciales en el extranjero.—Madrid 23 de Jul io de 1900.—Azcárraga». 

V A R I E D A D E S 

E l concurso de premios celebrado por la Sociedad Española de Higiene, 
ha dado el resultado siguiente: 

Premio de 1.000 pesetas, del Ex-Mihistro de la Gobernación Sr. Dato, 
al tema Medios de d i sminu i r la morta l idad en M a d r i d , por D. J o s é ü b e d a 
y Correal .—Mención honorífica, Sres. D . Eduardo Sánchez y Rubio, don 
Eduardo Garc ía del Real y D . Emi l io Alonso y Garc ía Sierra. 

Premio de 250 pesetas, de la Sociedad, al tema Estudio higiénico de 
las aguas potables de M a d r i d , por D . J o s é Ú b e d a y Correal. —Accési t , 
Dr . Olmedil la .—Mención honorífica, D . Ricardo Puerta. 

Premio Fernández-Caro : ha sido declarado desierto, concediéndose 
sólo menciones honoríf icas á la Srta. L a Rigada, Sr. Díaz de la Quintana 
y Sr. Sánchez Ortigosa. 

E l premio de la Sra. viuda de L l ó r e n t e t a m b i é n ha sido declarado 
desierto. 

Enviamos á todos los agraciados nuestra más sincera fel ici tación, y 
más especialmente á los individuos del Cuerpo Sres. Úbeda , Garc ía del 
Real y Alonso, que tanto contribuyen con su i lus t r ac ión y laboriosidad 
al progreso de la ciencia. 


